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Y consagrarte mi vida entera,
Mi pensamiento y mi corazón.

Aunque me aparte el cruel destino
Eel lado tuyo, mi dulce bien,
Como te he dado ya toda el alma;
Mi alma contigo se va también.

Adiós! y nunca de mí te olvides,
Adiós! tu ausencia es mi cruel dolor.
Adiós! y vuelve pronto a mi lado,
Adiós! te espero muerta de amor.

Violetas
¡Oh flores que nacéis tristes

Entre la yerba escondidas,
¡Cuánto no sois parecidas
A las flores que amé yo!
Flores que en mi alma nacieron
En mis horas de bonanza,
¡Yo las llamaba esperanza
Y el tiempo las marchitó.

Modestas como vosotras,
Puras violetas, nacieron
Pero pronto se perdiéron
En la bruma del dolor.
No tenían otro riego
Que el de mi continuo llanto,
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